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Evangelio según San Mateo: 

 
 

 

Cuando se marcharon, el ángel del Señor se apareció en sueños a 

José y le dijo: 

- Levántate, toma al niño y a su madre, huye a Egipto y quédate allí 

hasta que yo te avise; porque herodes va a buscar al niño para matarlo. 

José se levantó, tomó al niño y a su madre de noche, y partió hacia 

Egipto, donde permaneció hasta la muerte de herodes. Así se cumplió 

lo que había anunciado el Señor por el profeta: De Egipto llamé a mi 

hijo. 

Cuando Murió Herodes, el ángel del Señor se apareció en sueños a 

José en Egipto y le dijo: 

- Levántate, toma al niño y a su madre, y vuelve a la tierra de Israel, 

porque han muerto los que atentaban contra la vida del niño. 

José se levanto, tomó al niño y a su madre, y regresó con ellos a la 

tierra de Israel. Pero al oír que Arquéalo reinaba en Judea como 

sucesor de su padre Herodes, tuvo miedo de ir allí. Entonces, avisado 

en sueños, se retiró a la región de Galilea y se estableció en un pueblo 

llamado Nazaret. De esta manera se cumplió lo anunciado por los 

profetas: que sería llamado nazareno. 
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AVISOS DE LA PARROQUIA 



 
 
 

 

 El señor Stalin preguntó en una ocasión cuantas divisiones acorazadas tenía el Papa; y antes de terminar el siglo XX los 
pueblos que él pretendía salvar con su doctrina totalitaria bailaban de alegría sobre los restos de su estatua. 
Poco imaginaba que iba a ser vencido por la resistencia pacífica de millones de creyentes que no amaban tanto su vida que 
temieran la muerte, a la que él y sus correligionarios de todo el mundo condenaron a más de cien millones de personas.  
 

Juan Pablo II, luchador desde la defensa de la verdad y con la mansedumbre del Evangelio contra el nazismo, el 
comunismo y el imperialismo capitalista, pidió que no terminara el siglo sin que se hiciera en cada Iglesia local un nuevo 
martirologio con los testigos que habían vencido a la Bestia derramando su sangre. Y es que el siglo pasado ha sido el de más 
mártires de la historia: más que sumando los diecinueve siglos anteriores. 
 

Las masacres perpetradas para acabar con la Iglesia y hacer paraísos en la tierra son incontables: México, Rusia, España, 
Alemania, Camboya, Salvador, Guatemala, Sudán, Arabia, Pakistán, Polonia, India, China,… También es evidente que los 
verdugos han sido juzgados por su misma barbarie y ha quedado claro para la historia cuál es el camino de la esperanza y del 
amor para liberar a la humanidad. 
 

En la larga historia de nuestra Iglesia no ha dejado nunca de existir el martirio como semilla de nuevos cristianos en las 
misiones de los cinco continentes. Pero, si hasta  
ahora se decía que en el 313, al unirse la Iglesia 
con el poder, terminó la era de los mártires, la  
historia contará que desde que en 1870 el  
papado perdió sus Estados y en 1965 el  
Vaticano II llevó de nuevo a la Iglesia por la  
senda de la vida apostólica, la era de los  
mártires ha comenzado de nuevo y la Iglesia  
retoma el camino de la debilidad y el testimonio  
alejándose de las diversas añoranzas de la  
cristiandad. 

El Rebuzno 
“La superpoblación de humanos ha creado un cuello de botella que destruye 
las especies” 

E. Punset 

Con Cabeza 
“Las tierras sin hombres es de los hombres sin tierras” 

Fco de Vitoria


